Soy vuestra criatura
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Vos sois, Dios mío, digno de adoración en todas partes,

pues llenáis el cielo y la tierra ,

y no hay lugar en donde no estéis;

y se os debe adorar en todas partes donde estáis.

Yo soy criatura vuestra, y por eso, 

en todos los sitios donde me encuentre,

he de reconocer vuestra grandeza infinita y vuestra soberana majestad, 

y anonadarme ante Vos, a la vista de vuestras infinitas perfecciones, 

y de cuanto hay en Vos de inalcanzable al entendimiento humano, 

pues no puede comprender lo que sois 

ni la excelencia de vuestra divina esencia.

Os reconozco en este lugar, oh Dios mío, 

como en lugar que os está consagrado, 

pues vuestra presencia en él lo consagra todo por completo, 

y hace que sea un lugar santo, como santificado por Vos

Os adoro, pues, en este lugar, 
como en vuestro templo y en vuestro santuario, 

porque lo hacéis participe de vuestra santidad 

por vuestra presencia y residencia en él.

En él os adoran los ángeles que os acompañan por todas partes.

Es, pues, muy justo que yo, miserable criatura, 

me una a ellos para tributaros aquí mis homenajes, 

confiado en que tendréis por agradables los respetos que os presento, 

por estar unidos a los suyos.
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